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SE PUBLICA TRES VECES AL MES.

PREC/IOS DE SUSCRl'CION.—Ea Madrid , por un mes, 3 rs., por tres id. 8. Enprovincias, por tres id. 10. .Ul¬
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calle de Atocha, num. 02.=En provincias en casa de l'os corresponsales en los puntos en que los aay, ó girando
letra sobre correos á favor del Administrador, D. L. F. Gallego, en carta franca.

ADVERTENCIA.

D. Manuel Sanóhez Moreno, 'veterinario
jle primera clase, es nuestro corresponsal en
Ciudad-Real.

ASOCIACION VETERINARIA , , ,

para la publicación de obras escogidas de la ciencia.
Continuación de la lista de socios.

D. Joaquin Davia.
;i¡ D. Leon París y Reinoso.

D. José Lerroux.
D. José Quesada.
D. Francisco Grande,
ü. José Rodriguez.
D. Santiago Sanchez Ramos.
D. Francisco Alonso Caravaca.
D. Saturnino Sandinos.
D. Pedro Viracho.
D. Manuel Latorre y Ansa.

Nota; El socio D. Manuel Martin se ha intere¬
sado por dos acciones.—Hay, hasta la fecha, toma¬
das 152 acciones dé lás 200 que se estipularon.
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ACTOS OFICIALES.

Gobierno de la provincia de Salamanca.—Escuelas
especiales.
Habiendo acudido à mi autoridad varios albéi-

■ tares de esta capital qoejándosé que V. se'opone'á
■ qué egerzari su profesión en ios reconocimientos de
; férias y niercados, alegando para'ello ser veterina-
! Tío précédente de la escuela dé'Mádfid, he acoP-
) dádó Oficiar á V. para que con la'pósible breVediid
se sirva manifestarnie el motivo que tenga para se¬
mejante proceder, y cuanto Juzgue oportuno, para
de este ihòdó poder resolver lo quéíén justicia cor¬
responda. ' .

Dios guarde á V; muchos años.—Salamancas de
• setiembre de Í8S4. — El gobernador interino, üeíjil
de la Peña.

A D. Leandro del Valle, veterinario y subdele¬
gado del partido de esta capital.

Subdelegacion de Veterinaria del partido de .Sala'
manca.

En contestación á la comunicación de V. S. fe¬
cha 5 del actual, debo manifestarle, que el motivo
que tiene esta subdelegacion para prohibir á los al-
béitares de practicar reconocimientos de sanidad en
ferias y mercados son fundados en las disposiciones
vigentes, como son la Novísima Recopilación libio
8. ® titulo 14 ley quinta, regla cuarta de las reales
órdenes del 28 de setièmbre de 1800 y 4 de mayo de
1802, artículos 17, y 40; de la real órden del 19 de
agosto de 1847; artículos 16 y 18 de la real órden de
15 de febrero del año actual; y las comunicaciones

I de ese gobierno, sus fechas 10 Je setiembre de 1853,
; y 12 da junio del corriente año que á la letra dicen
I asi:



EL EGO

Primer oficio. «Con està fecha iáigo al señor al¬
calde de esta capital lo que sigue:

^stas las.disposiciones en que se fundó>el sub-
deleiado de Veterinaria del partido de esta capital
para; que ios albéitares nb ,puedan ejercer en las
qerliflcaciones ¡y actos de rebonociíniçntos de sani¬
dad que ocursan en ferias y mercados; he acordado
decir á V. que prohiba se,ejecuten los acto? de djr
cbos reconocimientos po^ ülros'p'rtfeáores'que los
veterinarios; á escepcien de los que tiene obligación
de hacer el veedor de carnes de esta capitáftióm-
brado por el ayuntamiento, aua cuando solo es al-
Mttarlhtejd^ad'oi, puesto^que^copioi tal veedor está
en su derecho ejerciendo los actos que le están co¬
metidos; y cuya plaza no puede conferirse á un ve¬
terinario hasta que esté vacante.

Lo que traslado á V. para !su conoéitíaiénto y
efectos que son consiguientes.»

Siendo a^io. «En vista del expediente instruido
áyiitud'dela instancia que con féchá 50 de iuayo
últiino presentó V. en este gobierno de provincia
pidiendo se prohiba á ios albéitares verificar reeo-
iwcítnfefitos de sanidad, y de lo informado por la
^Jnnia provincial del ramo, he acordado decir que,
.estando,en observancia las disposiciones que pita
en su referida instancia,> á Y. y á la? autoridades lo-
_cales toca hacerlas cumplir para evitar las intrusio-
jnes, que,dice; y que cuando para ello acuda á aque¬
llas y uo interpongan su auloridad para imponer el
oportuno, correctivo á los, intrusos, está en el caso
de apelar á la principal de la provincia á fin de que
las obligue á administrar justicia.

Al propio tiempo digo á V. que hallándose pu-
.jilicadas las soberanas disposiciones referidas, es
imprVjcedente la circular que en lá precitada instan¬
cia solicita.*

Lo que traslado á.V-S.'parà'áii conocimiento y
efeclos consiguientes, rogándole se ¿irva comunicar
á esta subdetegacion la resolución definitiva que re¬
caiga á la solicitud elevada por los albéitares de esta
capital. , ,

liios guarde á V. S, muchos años.—Salamanca 6
de setiembre de 1854.—El Subdelegado, Leandro
de Yulle.

Sr. gobernador interino de esta capital.

Gobierno de la provincia da Salamanca.—Faícrt-
noria.
Con esta fecha digo ai Alcalde .Constitucional de

está capital lo,que sigue; ,i ; ;
i Eiu vista d i un neeurso de varios albéitares ,her-

■widoreS .ie esta capital;cu queja dp que el .subdeie-
.-gádn-éel ramo se oponga á que.ejerzan aquellos en
ios.neconocinaiehtos.dercaballerias en.h^ ferias.y
mercados; oido á.dicho subdelegado, he resuelto de¬
cir à y. prohiba se ejecuten los actos de los reco-

nociiníentos de qne se trata, por otros profesores
que los veterinarios de primera y segunda clase qne
maf^ca el artículo 17 de la realbrden de 19 de agos¬
to de 1847, à escepcion de los que está obligado á
hacer el veedor de carnes de esta ciudad, nombrado
por ese ilustre Ayuntamiento aun cuando .solo es
albéitar herrador, toda vez que, como tal veedor,
e^lá en su derecho ejerciendo las funciones que le
están encómendadas, y cuya plaza no puede confe¬
rirse á un vetérinario Interin no esté vacante.

'Lô-^ue trascribo á V. para su conocimiento y
efectos consiguientes.

pios guarde árV : muphos. años.—Salatnanca /13
de Octubre de 1854.-—-jEí marqués de Casiellanos.

Sr. Subdelegado de veterinaria de esta capital.

TRABAJOS ELECTORALES.

Ko obstante que por vez primera ha sido llama-
dá la claSe veterinaria à tomar parte en las eleccio¬
nes de diputados á cortes,.podembs fèiícitarnbs, ño
solo de su eooperaciou é influencia en las que -re¬
cientemente han tenido lugar, sino también ,del «or"
doroso entusiasmo que, por todas partes hemos vis¬
to desplegar á nuestros còthpròfésòres. No nos equi¬
vocábamos al afirmar que-todo vetérinario honrado
é.in^lnjido,habig,de^er. necesariamente.,liberal; y
l^n la ocasiou presente, la causa de la moralidad, de
la virtud y de la justicia ès de algun triunfó deüdó-
ra á la parte que ellos han tomado eû' sostenerla. '

Porque abundan sobré manera en uuestra Re¬
dacción losmateriales, hemos dejado de publicar en
El Eco el'manifiesto del GOmité électoral de Sevilla

y-tampOco hemos incluido >e! que D. José Mariai<^i-
les dió al separarse de su corporación respectiva,
consignando en él el impedimieñto que su salud y
ocupaciones le oponían y al mismo tiempo su hon¬
rosa profesión de fé liberal. ,

Mas, constándonos muy especialmentefque se ha
desplegado en la provincia de Barcélòna^uha activi¬
dad laudable, para imprimir el merééidb Impulso á
las ideas salvadoras; no podemos menos dé dar á luz
la¡siguiente nota, que nos ha-remitido tíuestro ami-,
go y Gori'edactor I>. Migóel Viñas y Martí.

CUESTION ELECTORAL
EH CATAtllJÍA.

Vista la decision "de los médicos, farináL'eúticós y vete¬
rinarios de varias provinciaiy«uyparticularn}.eat>fdelas
de Zaragoza, Sevilla, Ecija^y Madrid para cu.viar un repre-
seut.ante de la-clase de copgreso en las próxin^s cprfe»
constituyentes, no podia esperarse que en la provincia de
Barcelona permaneciçran inactivas aquellas clases y mu¬
cho menos la dé velerinariòs, sie'mpre pronta á ofrecer
isu «poyo á teda ilendnncia qpe e av.u^lva el ipteré? profe¬
sional; asi os que apenas vueltas las cosas á ,su estado

. npnmal, por.la. desaparición del cólera morÉo, [sé i^'unie»
ron los profesores de medicina y farmacia pará éíégir sus
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CQWimmnisacio^.ça pi (^jflijLé ,penjri^.y s^i^s rep.resentaptes
eiíla asambltia canstituycuLesj T^tn ¡prontoi supimps (a
ex^|léûcSií^íd^d■èStc*comHéj nos dtrijiinos al Sr. decanode la
fa(iuit?iji d'p,iaç|liélnia y'á tiüo'dé lo's suMelegàdòs de sa¬
ni iadj!piH'ionaS;:?op eoyá| atniplad, np^, honçamps,
créiidolesínu&rtro apoyo que filé desdé.luego ae.ap.tado;. y
cdipp fá élëéefoii dé baddülitaS esíaba ya Irécha y rocaia
ei;(;S,u.]p^p3 á quijil.iüas.digño's, iió'tu^iinó's repaéo'en adlni-
tiriosyen emitir.en Jas amas,,nupst,tos voto.s eq faVpr de
l>.''Rk'iñott Ferrer y. t}arcés.yiD. Jaime iCodina, dp, .cayo
aciprt'ó é interés en la répresentícién'dé Ijs clases inédi -
casippdudadips ni un mpinenlo. E^.muy probable qae'ed -
te úljiiuo salga electo, pues está,decidida, su eleccipn por
todtó'las fracciones peliticas, en cuyo caso es de ver ya
eVrespítádá que podemos pmthèternos.

Ya qoejhemos descendido.á este térréno, preciso'séha-
ce'advoplir á todos los profesores veterinarios, que desde
aboVa para Ib'ëué'esi'vo' nO''olviden queisU'fuoiiItad Iqs iii-
vis'tfe del dereclío de cíudàda'nía ylesconfcedé el votoelec-
tolal, .ta,n decantado por.fnuqhos, compro|fesores: ..üije íé
reelameri cuando, tes fuese negado-; y qUe en virtud¡d,e, su
dèr'e'çljo sé apréstBu'Sféíúpl'elque sea necesario á interve-
nfpi,eq,tos apunto,S:d|é.eléÇ|(ji6 á'fin de Iracer' por -est?
mediq evideinto al,puis (o,que vale,y |o que,infl,úye én 'Ía
ríijiáéza del'Estado la olenci.i-que cultivamos y dé cuan-!
t^j 'ápédéro y " ¿'ón^deraeion es digna la clase vetecif

M,. y.,M.

- . ■ ' ■ I . i:i.. n, r: r..F -ni- ii

REMITIDOS. "
^i:.:;;,

-U.S, -,

, I . ,Sres.,!lqdactoces.def Eco'de la Yétetinaria. '
I'-'' ■' ■' ■- • - ,

'.*'-íl,^y.,^p3. rülo; Espërô de su toleraate ibon(la,d
seiftijfvdtifiúseclituíicni su ppijppíabló p^ofiôdicd el-coJ.
irinhióadol'sígui'etilíe; -

'
A!sáz mohiuò y'ínaT'íiaí'áclb' Ifa debido'V'i leen

SPi- O. J Mtdpigabiel comiiniqadp, ,q,úe en dé
á^tü^á'yó''úl'tiiÜb|dirig('al''fico '<Í0 do ÍreíaMii«)!'to,„y
apa'reció.ua.el del. JJÚ.IRy áiioyinal P^radói, ftmi,
gd filio i prtfque eo su maaifestajclou.tífi 51 dfe,espresado

ecojidespuesidftiiiacer.sù ,eiordiq ¿Pb Pfli caiÜ'pa&U;
d'ó^ni ü li'ílbinadò 'álpóSítOfe'nl Todo-poderqso,! bsuj.e
suinarraciop desaguraudd.
ëu rbi eipresadu comunioado, y po^^4esfIg^raJf. hasr
lú dïçq à mlá'fiériódós'á'pr/fÁíra oractoíi» tegunda
or«i(MOM»''{«''cero¡atc.,.Cuufiesp .,q;U,e ,nó ló entiendo
pj^ffifé^np soygëarnâtico.y-pordb tanto no conippea,-
do un quilate dé la grama ni de la'ttVó; pero'V; ,que
íféicbttotíe.'qüe'dotop» lo primaco, y . ba ' {jQpirnaàò
ïo,s6gqqdo,;o çHn»ò dicen las tíís'fqae V.; también
habla de ellas) de puro aprendido se to tiene sorbido,
dabióqienàacse qqç.ïni,pobre escrito se había redac¬
tado sobremi bigornia, de media anquqta el
baitqo, y s,o,it^Ui|dò mi ingramatico cuerpo , por,, el
aoiaK sl»««i·,arm0ià8,q.ue,,,f't'ç!)rija eslüylese dentro
dé y. füéra' 'demí y sin mostrarme queipiptíro^p
porque las musas c'órt'sti'téfóríca ni-otras babiiid»,-

dps me,yisit^seaen aquelíàocas,iòn:pijeshabría scE-
t|dO:e)[ quq las tálés'j^s^^ me hubieran quitado
decjr yerd^es á lo Albéitar, y" acertar á^decírlás
lo hejrrador, y probarlas eajuièiò ^ 'í® V®
Hom^bre hónrado^.^ ¡Gaba|lerp Madrigal! le envidió
la suerte^ de tenér i iipbr'tia preso, á las Blusas
arrestadas y aí c^bállo Pegaso ñmanéc'adó enéri*ár-
nfiso,coaJ^a facultad, deqde como es V'. Alh'¿ifar
shppie, ó sinjple albéitar , cop pupo y contera dé.
subdelegadó (jal partido de Illescas, puè'jà cua'ùdo'
guste echar el acial al anímayito, ya amaneado, y
arrancarle una jiliima de las aíp y con etía escribir
aquelip^: apóstrofes tan galanes y modeslós; yo auh-'
que estoy arañado de las miisaé y acocéalo del P¿-'
gaso voy a decirle á V. lo que ántáñó, sin haeer ca¬
so de las disculpas qùe ha podido estudiar en" sa¿'
mugrientos bycQS,d>ára ocultar los desaciertos que
coine'tici al dççir que la ¿ufacioa de ta mula era de
dos meses,^ cuando á lop doce días estaba trabaj'an-
dp al firo de carpo en pl camino, pues en tan corto
tiempo curj).y. mi yerro y la géán Podojllxtis (ly
quejo up pude evitarppr ini impericia. 'íonBesé v.
(íe, buena té, que, at informar al diieflci' de la mult'' - • ij ■ . . . i' ■ : i' ■ ii .• ■it h J , • • il • I •.» I
j.s[i^ .mal de rai piiracipn, ó llevó ,deï)rayada idea, ó
empíricamente quiso sacarle los cuarlos, ó no" tó'
entpndfa, ó tepia masmala sii cabeza cjue'la múlá la
mano..^No poaoce y.^y j;pdp ei htiinclo qUe tengo ra¬
zón? ¡Curar çn 12 dias un oaiison de dos mésésí
iQue digo' en 12 (lias? ¡Que disparáíei'deíiió'sér eá»>••••-tst? ..'. . i .'I st. i ; «o,f - ; ... ...¡, ... .u
seis por que los otros seis hasta que trabajo en er
caminí) con eVcárro, dehVó de .ést'ar còuvàleeiéúdo;
luego esU^üemostrada lafalse^^^^^ jida^yCodtTécípU
déi causón p.ara h'ent' mí ren^úVacíon, '¿'es"V! (¡t D.
QuijÓté'cl'e lá 'Áílj^iténa! ¿Si Óe'nlrá'y'/él'ljiírsémb'd^
Fnetabrâs (jiie usaba' él ' ilustré' Inaiichegd;' éhri' eí
cuarciiiim á's''u"fescmléro'S'ónbb'óPahí{á?'C'réB q(vtéVf
^ yo le ác()nse,)d ño' lé tfehga éb" uñé alCiiüá cóilití
ácfiiél lé teñié, pÓéqdeèl hierró'sé oilda y àe lè' ilòt.
drá áyeriar ¡Ó'arambáí'Si'^vívi'era fteína nB' diídhWi
rrO'tDM ")1 t}í\ > Ijjrfí.lhllVA
emprender na viaje y ponerá de hinojos amé el áf-h^tkr sub'tielégáiio d'ó'filéscáS.' Pééo tlejérüÒ!Í~Tà^de-
cántadac'uraciBa ijé t). "Jósé Atbéïfar y vam'oi'âcôil-
téstp ád)' JoSéCramático': ló qüéV. llama PrtíCífóA
es un pénÓdò''y fódó' él'intiyélérfórb.sé hfepi-feshttt
jiti Gregorio Perez còh sil rflül'á'éln mi establéÓiinlÓa"!
to para herrarla: p^rÓ biíándo Whérró'poY-ani iriím^
cebo, yo habja salidoA [laséarihfiíéialj'y ■pai^'imrtA
s^ù|éhté estaba alls^teÁ Ved V. si aqUi'lièty'cniítra-
toioú ¿ííoiónócé Vt'qá'e prráÍe¿o és {freseníar8eyy
luegp^^eçr^m^^ que desde que tiene iil^ la atí-
fiy Nô"ignôfaBiâ,' ''5p"'Mrr4rlgal. gire—V-a-tel--(-iioaso

nstéd 00 jo sqpal (lió este gombre á la inflamación del
tejicíd laramlr'(iértne,''però mi'hfttural avétsiin'
lo que biide á,nedantfiwa,^de un lado, la incertidum-
bre desi solo (ficnoTqidò era'iáflá'niáilV,- díotro, ylaidea
exacta, finalmente que formarían los lectores de mi co¬
municado, refiriendo el nombre de la enfermedad i la
cèíUèàV nbl"' al éféfcto; íodb'festo me indujo, á »o-empleaf la
voz podofilitis.
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*^1911 de ua verbo hasta que se ejecuta la del otro
puede trascurrir tiempo y pude haberme quedado ó
marchado? Conozco que en esta aíbarda ó jaez, ó lo
que es lo mismo en esta oración de V. y periodo
mió hubo una falta de advertencia por pahe miá, y
üna superabundancia demah'cia por la de V. En la
segunda oración de V. y periodo mió dije: «que la
mula salió de mi establecimiento, sih novedad»,
iúiga V, Sr. D. José Oraciones! ¿Sabe V. leer? Pues
si sjbe, repare mi comunicado y verá como á los
t5» 16» y 17 renglones dice» al siguiente día veinte
y tres se presentó (el Gregorio) con la mula en mi
establecimiento manifestándome lo ya relacionado»
¿Está V. enterado, ahora Sr. D. Jesé....,.? pues.esto
quiere decir, en dos paletadas, que desde quejse her¬
ró la mula por mi mancebo hasta esta fecha todo
me le contó el Gregorio, y por esa causa lo supe. Y
á esta cosa tan sencilla (véase mi comunicado y se
hallará ser cierto) lo llama V. laberinto de contra¬
dicciones en el suyo? le concedo à V. que ihi comu¬
nicado será pobre de palabras, pero verdaderas, al
paso que el de V. es rico de torpeza y sandeces, y
por lo tanto no quiero contestarle, por lo abyecto,
desde donde dice wamos al reconooimienlu segundo
etc.»: porque, como buen gramático y hombre ve¬
raz, há quitado V. y puesto à su antojo lo que le ha
acomodado hasta el punto de decir falazmente que
«para decidirme á hacer la operación tuve que tomar
parecer demimancebo» ¿Vamos claro Sr. D. José el
Terídicol ¿digo yó semejante eosa? Digo, sí, que ín-
iorrogui i mi mancebo, y esto sobre la postura de
los clavos, quien sospechaba que la vuelta de uno
habia quedado dentro, ¿Y es Ip mismo interrogar pa¬
ra averiguar una causa, que tomar parecer para
hacer una operación ¿Sepa Y, Sr. D. José Sintaxis,
que el mudar el sentido ó propio significado en una
palabra es en gramàtica un vicio que se llama
barbarisme, lo cual Y. conoce, así como tampoco
ignora qua aquien mal pleito tiene el meterle á barato
le conviene»: que es lo mismo que Y. ha hecho para
fascinar y cubrir su m^d porte con los compañeros,
Flaalmente: voy á decir á V. de paso ¿Conqué cara
niega en su manifestación que no ha bajado el her-
rage? Pues el que quiera averiguar sí es cierto,
que pregunte al veterinario de Illescas que vive en
la mismacalle, que V. vive Sr. D. José Baste ya.

Es siempre de YY; Sres. Redactodores, affmo.
Buscritor y S. S. Q. B. S. M. Esquivias 23 de Octu¬
bre de 185^.

Juan Espafía.

APÜJNTES SOBRE El COLERA-MORBO
mS. Andres de Palomar. (1).

El cólera-morbo^iático es una de tantas afecciones

(1) En medio de los espantosos estragos que el cólera

cuya esencia desconoce la medicina, cuyos síntomas lehacen respetables cuyos efeeios suelen ser terribles, si
una prudencia sin limites y una mano practica, verdade¬
ramente médica, no se apresuran á cortarlos. Esta en¬fermedad epidémica tan terrible por sus estragos, pierdegran parte de su furia, se despoja de su aparato aterra¬
dor, cuando vá á luchar con una buena constitución indi¬
vidual, sostenida por la tranquilidad del espíritu y per lafeliz adopción de los medios higiénicos: reunidas estas
condiciones, ó se estrella contra el individuóla influencia
colérica, anonadándose, ó sus ataqués son tan sumamente
débiles, que con la mayor facilidad pueden rechazarse.

El elemento epidémico jamós ha sido, en mi concep¬
to, uno solo , sino que viene reprensentado por la con¬
comitancia de tres elementos lo menos; lo cual al mismo
tiempo qué esplica con mas veracidad |la idea de la pro¬
pagación, pone bastante en claro el porque de|las anoma¬
lías tan raras, algunas veces que en las epidemias que ob¬
servamos. El aire como elemento universal y vehículo de
los principios delétcreos que recorren el espacio, es el
mas importante, no hay duda; pero esa importancia seria
muy poca, si no vinieran á realzarla la predisposición lo¬
cal é individual, consecuencia forzosa de la estación que
atravesamos.

El aire atmosférico, la predisposición topográfica y ladel individuo son los tres elementos, que reunidos .dan
por resultado la enfermedad que nos ocupa, y que al fal¬
tar un de ellos tan solo, no hay ya resultado, ni ataquecolérico. Luego tenemos quu, purificando todo lo posible
el ah-e (cosa harto dificil), ó destruyendo la predisposi¬
ción topográfica ó la individual, estamos seguros del ata¬
que. Es esto tan cierto, que si pudiéramos lograr que
desde las tumbas nos dirigieran su voz las victimas de la
epidemia, sabriainos que iodos ellos lo fueron ó por esce-
sos, ó por miedo, ó por faltar á la observancia de los ban¬
dos sanitarios, ó por estar sometidos á inflncdeías atmos¬
féricas siempre pérniciosas.

El cólera es una enfermedad grave, no hay que du¬
darlo, pero es también la mas simplé de cuantas se cono¬
cen, la que mas simple y corto, tratamiento reclama. Su
plan de curación es absolutamente sintomático, y es tam¬
bién el mas razonado.

ta gran palanca para apartar su furia, ya lo he dicho
seria la tranquilidad de ánimo, la prudencia y|el bueu ré¬
gimen higiénico: con estas condiciones, la atmosférica, le¬
jos de obrar contra la humanidad, la favorece; porque los
principios en el aire suspendidos, rechazados en un prin¬
cipio por el organismo, admitidos despues aunque paula¬
tinamente, llegan á constituir una especie de inoculación
preservadora de la enfermedad.

De la acción de la atmósfera no podemos preservar¬
nos, es cierto, ^ero si de¡su influencia mortífera. No á todas
las horas del día se encuentra igualmente cargada, y en¬
tonces es cuando la ventilación conviene y la renovación
del aire de las habitaciones : en estas conviene que haya
el número menor de personas reunidas para elmenorgas-
todelUuido atmosférico, que podrá purificarse por medio
del agua clorurada, usándola con mucha parsimonia en
las salas y alcobas, cen algo mas de profusion en los co¬
munes y alha&aleb.

La alimeniacion es una condición de las que mas influ¬
yen en el desarrollo de la enfermedad asiática. Un buen
régimen alimenticio es su mejor preservativo. Sabido es
que en ¡a estación presente abundan las afecciones gás¬
tricas catarrales, cuya causa (escluidos los golpes de aire)
la encontraremos en las sustancias alimenticias, tales que
los pimientos, tomates, berengenas, frutos frescos, verdu¬
ras etc. etc.

.

Todás estas sustancias tienen una tendencia marcada á
pervertir lasTuncioncs del estóinago é intestinos, ora pro¬
duciendo vómitos, ora dande lugar á diarreas mas ó me-

está causando en nuestra España, todo ciudadano se halla
en elimpreseindible üeberde contribuir, en lo que pueda
á mejorar la suerte de sus semejantes. Confio pues, en que
no serámirado este trabajo como una intrusion mía en la
medicina huiuana; maévime únicamente à darlo á luz,
un ardiente deseo de hacer menos desgraciada la triste
situación de tantos pueblos afligidos, ó amenazados á ser¬
lo, por la epidemia reinante.
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nos periiuaces. Luego si todos los a&os produden taies
efectos ¿como suponer que ahora podrán ser inocentes,
toda Tez que la naturaleza minada por un agente morboso
solo espera la accíun del elemento que ha de destruirla,
elemento que indudablemente reside en los principios de
las sustancia cuyo uso se proscribe? Una alimentación sus¬
tancial, sin ser escesivamente rica,, usada en horas preci
sas, és uno de tantos medios preservativos.

El calor conviene mucho conservarlo en una misma
temperatura ó al menos impedir sus cambios bruscos: paraello hay que abrigarse de un modo regular, pues ¡os es-
cesos siempre perjudican; el epigastrio si es conveniente
quejse abrigue con nna faja de lana, dando dos ó tres Vuel¬
tas al cuerpo. Si por el trabajo que se hace ó al andar se
entra en sudor, es preciso conservarle sin que se enfrie,
para lo cual es necesario no quitarse el sombrero en todas
partes, como se tiene por costumbre,ty mucho menos don¬
de baya establecidas corrieules de aire cuyo choque es
preciso siempre evitar.

El trasnochar tampoco es muy conveniente y menosfuera de las horas de costumbre.
El trabajo material, cuando es pesado, tampoco debehacerse en esceso|, pues .también fatiga al cuerpo, ledibilila y predispone á contraería afección.
La tranquilidad del úuimo es el medio mas heroico

para preservarse de todo ataque. Díganlo sino los médi¬
cos, los clérigos, los enfermeros y todos los que hemos te •iiido el valor suliciente para acercarnos al lecho de los
coléricos y mirar impasibles sus rápidas y estraordinarias
trasformacioues: díganlo, en lin, todos aquellns que á lavista de diez, veiute y cien ataúdes, se han formado ¡a
idea de que nada habían perdido, aun cuando entre estos
supieran que se hallaban los restos de amigos, deudos ó
parientes suyos. Es ya proverbial entre nosotros que elcólera solo busca a los imprudentes y medrosos.—¡Sereni¬
dad y firmeza para sobrellevar tantas calamidades, paramirar el horrible cuadro que ofrecen los pueblos acometi¬dos de una epidemia comoesta,resignacioo y conlormidad
en las desgracias: lamentar toda pérdida por sensible que
sea, pero sin qui esas lamentaciones, agobiando el espíri¬tu, puedan prestar cebo al azote, y evitar toda incomodi¬
dad: tales bande ser los verdaderos preservativos: sinjellos
fluctúa el organismo por mas ó menos tiempo entre la sa¬lud y la enfermedad, concluyendo por declararse en fa¬
vor de esta, cuya tendencia está siempre marcada; pues
sean cuales fueren en su origeh ¡as enfermedades que sepadezcan, siempre van acompañada de la influencia rei¬
nante ó se declaran en un todo por ella.

Estas son las primeras meuidas preservadoras, peroquedan aun otras medidas de precaución no menos impor¬
tantes, que á su tiempo manifestaré.

Nunca se presenta el cólera con carácter fulminante,sin estar precedido de algun prodrome que con la sufi¬
ciente anticipación avise al que ha de ser atacado : asi
aparecen ligeros calambres, diarreas, biliosas náuseas.Opresión en el pecho, dolores en la cabeza, lasxitud ge¬neral del cuerpo y en particular délas piernas y muslosdebilidad de estómago y una necesidad imperiosa de to¬
mar alimentos fuera de las horas de costumbre. Cnalquie-ra de estos síntomas es aviso cierto de un próximo ataquesi no se trata de evitar su incremento; cosa sobradamen¬
te fácil, ciúdudose al simple plan de curación que indica¬ré mas adelante.
.Uo dicho que el tratamiento ha dé ser solamente

sintomático, y ahora vamos á entrar en su aplicación. To¬das las tendencias del plan de precaución y curativo hande dirigirse á mantener uniformidad en la temperaturaésterioi dd cuerpo, en la producción de un sudor suave
mas ó menos abundante; y por esta razón se encarga elrecogimieuto y el descanso: esta medida es general.

Al presentarse los ealambres, siendo ligeros, se frotan
las parles donde residen con una bayeta ó cepillo algofuer-te por un rato; y SI no cediesen de este modo, sefricciona-
rán con el aguardiente ó roa alcanforados; el enfermo
guardará cama, comerá regularmente y procurará sudar,tomando al afecto alguna taza de infusion de manzanillathe, flor de malva ú otras sustancias diaforéticas, caliente
con algunas gotas de aguardiente ó ron, y guardando
quietud.

Si se observarse diarrea,,siendo biliosa ó negra,
hay que perder tiempo; pues es un aviso que no debém®®
despreciar: el enfermo se pondrá encama y á una dieta
estricta: procurará sudar del modo que dejamos dicho
y ademas tomará cada dos ó tres horas una jicara del co¬
cimiento blanco de Sidhenam laudan,ido, según esta fór¬
mula: cocimiento blanco de Sidhenam una libra: láuda¬
no liquido de id. un escrúpulo: jarabe de corteza de ci¬
dra ó de inenbrillo unaonza mezclese>. Puede suprimirseeí láudano cuandose sospeche la existencia de una irrita¬
ción intestinal algo intensa, En los intermedios qne dejan
las tomas del cocimiento blanco se tomarán algunas porcio -
nes de sustancia de arroz ó de arroz y pan.¡Si.apesar de esto
persistiera la diarrea y se toma un',colorblanquizeo, se usa¬
rán las lativas de cocimiento de linaza , malva, de almi¬
dón disuelto en él, dando de tres á cuatro por dia, y te¬
niendo cuidado de no administrar la segUnda si el enfér-
mo no ha arrojado , aun la primera; y asi continuando.
También se podrá administrar un poco de almidón disuel¬
to en una jicara de agua, estando en ayuuas, 6 unos pe¬
queños pedacitosde pasta de de membrillo repartidos du¬
rante el dia. Guando se vea quo los es escrementos van
tomando alguna consistencia,esdecir, que de enteramen¬
te fluidos pasan ú formar una pasta clara, se tomará al¬
gun caldo, flojo en un principio y en pequeña cantidad,
mas fuerte y abundante á medida qUe los sistemas van de>
sapareciendo; y una vez cohibida la diarrea y fuerte el
estomago, buen alimento, suliciente y un poco de vino
generoso despues de las comidas.

Cuando haya náuseas, se detendrán ó con pequeñas
dósis de magnesia, ó con los polvos efervescentes com¬
puestos del ácido cítrico y del bicarbonato de potasa, ó
con el alcohoi de melisa y el licor anodino de Hoffmar.
La magnesia en pequeñas dósis, deja de obrar como pur¬
gante y solo se dirige á neutralizar la acción de|los ácidos
estomacales, que son los que producen las náuseas y vó¬
mitos. Los polvos efervescentes, cuya fórmula es; • bicar¬
bonato de potasa seis drácmas: divídase en dooe papeles:
ácido cítrico, dos drácmas, divídase en número igual de
papeles, que so loman y disuelven separadamente en Un
vaso con un dedo de agua cada uno; una vez disueltos
se decanta la una disolución sobre la otra, y en en segui¬
da se producá la efervescencia; entonces se bebe inmedia¬
tamente la preparación.! Esta puede tomar un sabor mas
grato, poniendo un poco de jarabe, azucarilio, azúcar,
etc. en cualquiera de los vasos antes de mezclar las diso¬
luciones. Gomo se vé, el efecto que producen estos medi-
camenles es debido al ácido carbónico desprendido por-
la reacion que el ácido cítrico produce sobre la disolu¬
ción del bicarbonato de poiasa: luego igual resultado po¬
demos esperarnos de toda toda agua carbonizada, siempre
que esté preparada según arte, tales que las llamadas
aguas carbónicas, limonadas , naranjadas gaseosas.

Los polvos efervescentes , á mas de cohibir los
vómitos y náuseas , apagan el calor abrasador á ve¬
ces, que se siennte en el estómago y esófago y
promueven algun tanto la traspiración cutánea tan nece¬
saria para el restablecimiento de las demás funcionos
orgánicas.

Guando se siente opresión en el pecho 6 en el epí-
astrio, que siempre es un efecto del pánico, ó de alguna
esazon ó incomodidad, opresiou enteramente igual á la
producida por un susto, entonces el alcohol de melltsa
el licorlalodino de ¿offman, la tintura de castóreo, el agua
de menta, el éter sulfúrico mezclados, ya sea todos, ya
parte de ellos, obran muy buenos resultados.

Para los simples dolores de cabeza así como para la
laxitud del cuerpo se procurará sudar, ora sea por me¬
dio del simple abrigo en la cama, ora tomando de cuando
en cuando alguna taza de infusion de the: manzanilla, etc.
la alimentación será buena pero en poca cantidad.

Hasia aquí los medios de precaución que, seguidos
con exactitud y constancia, contrarestan la predisposi¬
ción epidémica.

(Se eontinuará.)



EX BGO

Pj^TOLOGIA Y TERAPEÜTIG A;

Sstudios prácticos investigaciones y discmvows
sóbre lá.'castracióh de las vacas, por M. Pierre
Ùharlier, médica veterinario en Reims {Francia%

(Tràil'ucciòH'ile D. D,');miígo Uuíí Gonzalez, vétefirtario'de
1." cláse').

(Continuación).

Influencia de la castración de las vacas le¬
cheras en kigiéne pública,.rèlàtivamente d ,la,
calidad de la'leche y dé la carne neta.
Sien el interés dc> los cáltivadores'y délos cebadoreis'

iiBforta- sobré ra'anfird prevenir las'enferiiiedades tán fré -'
cuénfés jr grav'es qué atacan á las vacas lécbe'ráSj, ¿¿'áii'
grande no será es'ta importancia, cuando so trata la ipri
fluencia ■de estas enfèrmedades, sobre nuestra ipropiai' sa-
ludv soíjre la salu 1 dé nuestras esposas y dé •nuestros'
hijo?. 1 . ,

tyéspaés'dé lo que precede, ,se pensará en efecto,qúe;^a
lecke.enlregada al consumo, de las ciudades está siempre,
perfectamente sanaNó; la vaca iinifomaniaca afectada 'de
ováHlis, dé metHtis crónica, de tfsi's, dé tisis'^eriuné-
mópica ó de otras enfçrmedades cr.óuicjs,. no piiO(íp ,dá r
una hücna lechci una leche-nutritiva; Una. loche 4.e buena
ealidadt es azdl, tiara, séboSávpObre -ein'cáseo y mantéc a;
aleudas veces purulehta, a^ria, salÜda; ' mdigésta. sé áí-
lèya p.or ^a çbullicipti, .prpdujçe cólicos en los niftos que lá
toman, provoca, vómitos; ó l)ie« l ias sales ¡ calcáreas
predominan eu ella cOi«o-'lo"prüélja'el análiSi.s 'hécho
e'n'Álfor por Labilta^diere que hahallatby ^íctó' véces inás
füsfato-yicarhonato ,de cal epda leche de .la^.^vaca, típica,
que en la procedente de vacaS sainas. -Ahora'bícn: es'hor •»
roWiid péjisiaíé esto; cuándb só"Sabe; 'qúé' Hozard'pad'rej
ijr.'Üélafond yjotros lioidúáaiij decVc'lflfi
las,yacas, al meqos, que, i«basteced,la cnpitaW. están afecjr
tadasde enfermedades dél pdchot y quelHezard:htjo^<tüa-
dé en sU 'infoi'mé a! pVefectO (Ib'pól'icía'^óbvtí lA'tisis^r
5^\i(har'áé las vacas de París.y'Jejfus inmq^'acióHesi/sque
no sabe si examinando por la autopsia todas las vqqas .que
salen i de los establos de'París -para'ir á' la eamieertav- s«
Kdlláriá "mià' sbfa qiie ttfvFésé ét órgano'pnlmoilrfr 'perfë'c-
tamente ^po,o^ . ,
, incuso .de una leche scmejanteíique túr.ve á nueptna dia¬
ria ílimeintaéioTi, que entra-en h prépáraoion de eaáitó-
líii'irilestrás'póuiidas, no puèdè'menos dé contribuir pOi
iloro^wsslii Vi desar'rol|o,y<lfi,lá,iís¡p pulmoíiar, ,,ateqpiop
tan común de.auiüstRos diasien. Ib» gnandes eijKtaldes l< onaiv-
áh én'Bóntlrés nhieré uíid téícérB'parW de^la 'peblifcion
d^''é|?|ti"épferniedad y éñ Patís'.ï^o'ilejje imp'úne'menie,. en efecto, ipgçriF cada maíi¿pa
nujóveiliensa estómago,un líquido, que eontiene el prín"
iíijiíóde soráéjhnte afbcéión.
lÈt'niiió sobré lodo, qué diiráht'é los prióieròs, fyémp.jjs

de la vida no récitée, por decirlo asi, otro alimento , debe
envirinddo la tey de trans-substanciacion, contraer poco
i poco e' gérraeu del mal, ó ser decididamente afectado,
si este gérmen existe ya por la influencia hereditaria.
Esto n,o está probado pero puede suceder....

-fca 'tairnedeestas'vaeiis es también demuy mala oalidaal j^
como ya lie dicbdl'sus fibras son Sèca's, c0rid<:'eas,"si'n" sá^
bor, sin.jugos nutrilivos, ,los,tendbujes, las menlip^u,as4-x-
brosas y los huesos que.no contienen,jugo.predominan en
ellas; algunas vetes-aun tiene un gusto desagradable tí-
eá ihsálfibbé,' ^ èsfò '.Énçèdéjcuàndó èè^sacrifica la rÓs d'ú"-
rante los ntocientos furipsos debcelp, ó cuando la enfér-
medatbpulmunar queTrecaenlemente es su consecuencia^
llegad.aó su' último grad'ót' se coraplica ton unáünfláirtsí'-^
ciònijgangrenosa. '
Mé. Hamon en'én trabajó ya citado; refiere habét oidS,'

un'dia qiies.o'hállab.a.eh una division de úu matadero re¬
servado para ,1a muerte de las vacas, á dos hombres -quej
se querel!aban..:<'Tú,'decía el uno, has-envenenada mas
de veinte mil soldados,- «Y tú,respondía-erotro, lia^
purgado un numero mayor .'de habitantes..,.' . ,,

Las leyes sanitarias'bien se óponená tai-abuso-, pero la
policía apesar d'è"sn vigilància; hò'sébé siémpre lo qué
pasf- Cómo, finalmentp, conciliar estas lóyes cón lois.fn-
tereses de los productores que sufren ya tan .grande? pér-i
didasy qüe niiran temo una compensación la venta ábajo
precio de sus yacas enfermas ó apuradas por los'ardore'S"
genitales? ..

La léche en Ids vacas préfi'adas no es nunca de bneiia
calidad; es daûo'sa mas bien, cpúio la lèche'de üna mújéí
eacinM parael nifio, que cria, pero ,es evidfenteíiieúíe
menos'sana; -menos agradable al gusto, menos nulritiv*'
^Là.çaírué de estas reses, aunqjuç,gorda y algunas vecé¡^

tierna;ies. poco suculenta y no produce un buen caldo;
es iabortagada, blundeja, ligera y se eerrompe non faóili"
dad,'t'oiiio'ta de las vácas niñfóm'anas! ' '
Bajó la Belacion del mejoramiento, de estados susían-r'

ciasHá-léche'yla'earnó, tan neéesariasú nueslra'alimen-i
tàóiÒD', haV qúe ííitépdacir una reforma eh cash dé lo's "te-
.y^dón-jé?.y cultiyadprea.que yeuclçp la.lçcUe.en najprale-r
aa(i esta refOBOia ies la .caatracion. Voy á provarlo. .> ,

„tL|i IcQhe.Ó'^-las yaca? paslsadas,, Cpmpar.ativamente á
las,.que no lo están y'-en'bueoaíSalud, ,tod,is las cosas .-ep
igualdad de circimstanrias^e's'maí'icremoía, mas ■casco'-
á',)tñ'á)S hutHtivà,)mas flgfádáüte al'gustó: ,

-En sú''áSiiectó fístcP? éh'sútólòr'particular, en su s'a'.
b'ír'Vg'rád,!\Í)íé,^ sé fá'récpnoce'fiu todas l-j? "bebes;. Se
ba.yisto aun,niúos-habituados á sp, uso iehusar len.aï-
mento la-leehp-de lan vacas oo-cástraítíB. ■

"

''jiiy'jm.auiepa.'qap, paya la m,¡sma..canlídad.dé crpmg,,¿!
nms àhu.ndantè,,es también mas amarilla., .mas susíanr
ciosa^y iki'.vst sabormas esquisita. ;

El cáseo, en mayor cantidad, es mas sabroèo, mas créc-
sq^'aè^ .mejor etflidad.

• 'Tomáfei-Wino;- M M. liévrat, ■Régere, Morín, etc: y to-
tfúfe-las ^érsPnàà (jiie hac'èd 'üsò'de la lèçJïé de, yacaS|Ca^-
itrad.ás,' c?táp a,çpr(ies en e?tj| punto,,,

Hé. aquí; filialmente, diversos'análisis que prueban
ésta asérciÓn; Es'tos análisis han sido hechos por M 5Í.
Gráijdval, .prpfesor de química.en..la Escuela ide medi -

yiiia y farmacéutico en gefe do los hospitales de 'Reims',
y Manmené, profesor de 'química 'industtial en la
dra municipal de lá ciudaái.'que lían querido ayudarjjjp
cofl.su cooperación para, i lustrar, esta circunstancia, .y á
los que manifiesto aquí mi agradecimiento. ■>
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Primer análisis hecho por Mr. Maumene y sellado
en la relación hecha d la Keademia imperial de- Reimí
por el doctor Leuchring.
En lOOO partes da líquido:
Vaca nüm. t. cáseo y manteca

2. .... .

3. . . . .

.i' íi ; 4. .

5
6. . . .

7. . . .

• 8. . . .

I i: «üi-

. 80,4
. ite.
:14Q.

. 117. 5

. 150.
. 101.''

105.

Los dos primeros meses pertenecen á vacas no castra¬
das,) los otros seis á vaicas castradas de mi establo,
-! SO' ha hecho igualmente el análisis do^ ja l^che de d(^s
vacas de alquería de, Mr. Huinart de Brimont.
El nüm. 1 ha proporcionado en cáseo y manteca 85,8,

y el nüm. 2 lia dado. IM,2.
El núm. 1 se re.fiefe á una vaca ordinaria, segregan¬

do, al decir el voyero, hombre muy competente en la
materia, la raejer leche de todas las racas del establo,
el núm. 2 á otra vaca de trece anos, castrada desde
quince meses, y que antes de la operación habia da.
do siempre una leche de mediana calidad.

Análisis hechos por Mr. Grandval.

VACAS NO CASTRADAS.

(Octubre de íMB.)
Manteca
Cáseo y sales insolubes 4,000/'"'
Lactina y sales solubles •
Agua

Leche de las vacas deUestablo de Mr. Qudin, cultiva¬
dor y cebador de Reims,

(Análisis hecho en febrero del850.)
' Manteca. ........... 3,880.>7 5 95
Cqseosysalcs insolubles 3.715/ '
Lactina sales salubles. . . . . J 5,433
Agiia. . 86,970

VACAS CASTRADAS.

ctubre 1848, ocho meses después de la operación.)
•Manteca 19 200
Cáseo y sales insolubles. . . . 5,000'
Lactina y sales solubles . . . 4,000
Agua . . . 86,800 *

Leche V«c« objeto del primer análisis, hecho enOctubre de

{Segiindo'aifálisisi hecho en-febrero de 1850.)
Manteca
Cáseo y sales insolubles. ,
Lactina y sales insolubles.
Agua ■. . .

4,908
■ ■

.5i52ú
; ■ 4,725—

84,847'O42 j- g

Otros análisis, hechos después, han dado loj migm,, g
resultados; se han publicado ep el Moniteur agricole
del4dedicieinbre dé"1851, y por lO míámo no refiere
aquí.

La sola objeccion que ha po^i,do hacerse á la lécKe de
las va'cas castVadás, es ser algniias yeées demasiado gor¬
da, demasiadó espesó, cuando es operada desde mucho
tiempo y recibe nna 'álimentacioii muy suculenta^ de
grano cocido por ejemplo..
Pero se puede lemediar este inconveniente, si ápas»

es tal, dando alimentos mas acuosos, ó desnatándola y
mas bien mezclando esta leche con la de las vacps.qp.pas
tradas, lo que produce tpdavja ppa leche de buena cali¬
dad. Citaré en estapcasioü eltesmono de Mr.Henri Sainy,
cultivados en Auhenton^Aiue), que atribula su reputa¬
ción de vender la 'mejor leche del pais á la mezcla tfp
la leche de su vaca castrada, de que ya he hablado, con
la de otras tres vacas.

Laí leche de las vacas castradas es pues preciosa, y
con relación á los materiales nutritivos que contiene, ya
con respecto al gusto; es preciosa sobre todo para la¡ali-
mentación de los niiios privados del seno maternal, por
que no sufre la influencia dañosa del celo ni de la ges¬
tación, y no espepmenta. jamás oirás variaciones en su
composición que las ocasionadas por los cambios en ja
alimentación.

(Se continuará.)

Ensayo monográfico sobre el torneo de las
reses lanares,! por JIr. (Reinal etc. eic-

PRIMERA CATEGORIA.

Observación primera. Griramíento d la
derecha-, cenuro situado sobre el lóbulo dere¬
cho del cerebro. -

Carnero de raza tneripa, de edad de cqatro
..meses.

Antecedentes. Desde hace tres semanas
próximamente este animal ha perdido en parte
sa vigor y su alegria; se qi^eda atrás del rebaño y
le sigue inclinándose: ligerameffre A da-^^recha-_
Estado del animal d la fecha del íli de

marzo de Este .carnero que, al decir
• del pastor, estaba hace un mes en buen estado,
ha perdido mucho de su gordura. Come con len¬
titud la ración que se le dá; está siempre sólita"
rio en uti rincón del aprisco; rumia echado sobre
el esternón, inclinando no obstante su c lerpo y
su cabeza á la derecha; esta liltima ejecuta por
intervalos y del mismo lado movimientos oscila¬
torios; el aspecto del animal es triste, el ojo está
apagado; si se le coloca de modo que reciba di¬
rectamente la luz, se ve que la pupila está con¬
siderablemente dilatada y que los ojos reflejan
un bello tinle azul; la percusión sobre la frente
no manifiesta ninguna sensibilidad.

Si sedé escita y se. le obliga á andar se le ve
manifiestamente desviarse de la línea recta, in-
clinándose á la dnrecba de tal modo que llega á
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trazar un cuarto ó la mitad de un círculo ; los
movimientos circulares del mismo lado vienen á
hacerse mas y mas completos si se acelera la
marcha.
Este animal fué sacrificado después de haber

permanecido cuatro dias en los hospitales de la
Escuela.
El cerebro, estraido de la cavidad y colocado

sobre un vaso, no presenta nada de anormal en
su configuración esterior. Despojado de las mem¬
branas que le envuelven se percibe en la parto
superior y posterior del lóbulo derecho, á un
centímetro próximamente por delante de la ci¬
sura transversal, una pequeña abertura hecha
á espensas de la capa mas superficial de la susr
tancia gris. Dilatándola con el mango del es¬
calpelo, dá salida á uimh idáliva del volumen
de una avellana gruesa. La bolsa que la con¬
tenia estaba practicada en el espesor mismo de
una sustancia gris, de manera que no interesa¬
ba mas que una débil parte de ia sustancia
blanca. Alrededor y á uua profundidad de uno
ó dos milímetros, la materia cerebral era amari¬
lla y granillosa al tacto.

Ño se ha notado ninguna alteración, ni en
la testura, ni eu consistencia, ni en el aspecto
físico de las demás partes cónstituyentes del
cerebro.

Para evitar la larga eslfensioh de este artí¬
culo, nos limitaremos á citar sumariamente tres
hechos clínicos que nos han : sido comunicados
por nuestro amigo Mr. Garrean, veterinario
en Chaleauneuf y miembro titular de la sacie¬
dad imperial y central de medicina veterinaria.
■ Ares carneros déla edad de doce y catorce
meses presentan todos los síntomas caracteríss
dicos del torneo, Durante la marcha los movi¬
mientos circulares se ejecutan del lado dere¬
cho; en el aprisco se observa que su cama es¬
tá enrollada en la parte inferior del miembro
posterior derecho. Esta particularidad es im¬
portante hacerla notar, porque es siempre un
indicio del lado sobre el cual los animales giran.

En la autopsia, Mr. Garreau hizo constar
que el cenuro se encontraba situado en uno
de los 1res carneros en el espesor de la sus¬
tancia gris y blanca de la parte del cerebro
que corresponde á la pared superior del ventrí¬
culo lateral derecho. En los dos restantes, las
hidálidas ocupaban el ventrículo del mismo la¬
do. Mr. Garreau no ha señalado, por otra
parte^ ninguna alteración sensible de los órga¬
nos que hacen relieve en las cabidades ventri-
cuiares.

hn estas cnatro observaciones se vé, que los
animales afectados del torneo giraban del lado cor¬
respondiente al sitio del cenuro en el cerebro.

(Se corUinuard)

GACETILLA.
\

En los actos oficiales han podido ver nuestros
comprofesores cuanto debemos esperar de la mora¬
lidad albeiteril. Nunca con mayor ra2on que en los
cambios políticos de gobierno, es necesario hallarse
prevenidos contra los amaños del intrigante; pues
que, por una consecuencia muy lògica, el que care¬
ce de medies juntos de eixstencia, solo podrá vivir
de la sorpresa y del engaño.—Hay de estos ejemplos
TAN VOLUMINOSOS que tal vez nos veamos precisa¬
dos algun dia à hacer pública su desundez hedionda.

¿Quien dirá, verbi gratia, què un polaco
se atreva á blasonar de patriota,
y que revuelve, chilla y alborota,
y vence á un liberal, el gran bellaco?

Pues nada menos que eso será posible que vea¬
mos en Veteiinaria: porque nuestra querida ciencia
abriga en su seno honibres que tienen el semblante
de color de carcoma, y á,buen seguro que no cesa^
rán on sus ocultasfahenas hasta que.... Pero veamos
y observemos, que tiempo habrá para todo.

AÑUÑGIO.

Química Agripóla; .por D. Ba'vino Gortés, obra
indispénsáble para los Veterinarios; un tomo en 4.°
Se vende en la libreria calle del Prado núm. -4, al

precio de 18 rs. eje'mplar á la rústica.

ERRATAS.

Eli el núm. anterior se han cometido las siguien "
tes mas notables=P3g. 210 col. 2. lin. 2o dice:
basta'; léase; vasta.—Id. id. lin. 42 dica: Viensesens;
léase: Vieussens.—Pag. 211 col. 1.° lín. 4 dice: lec¬
ciones; léase; lesiones. . .

imprenta (le Antonio Martinez, calle de la Colegiatá,
antes del Burro, número il. . ^


